RELIGIÒN Y TIEMPO

El tiempo no podía quedar fuera del influjo de la religión, ya que como podemos observar la manera de entender el tiempo por parte de la gente y en las diversas sociedades depende de la concepción religiosa predominante en cada una de ellas.
A partir del cristianismo, el tiempo aparece como objeto de la creación: Dios es el creador y el señor del tiempo, y es en esta concepción donde el hombre toma conciencia de que tiene una responsabilidad frente a la historia y el tiempo. A esta manera de vivir el tiempo es a lo que llamamos “historia de salvación”, se forja así lo que se denomina el “imaginario moderno del tiempo”. La tradición judeocristiana juega con dos conceptos: el tiempo físico (el de calendario y los relojes, esta medida es arbitrariamente dada por el hombre) y el tempo cualitativo, que es el tiempo de la significación que alberga el sentido de las cosas y las consecuencias no intencionadas de la acción. “el tiempo imaginario”.

Sin embargo ya el tiempo no gira en torno al significado que tenía de hacer historia, sino que en nuestros días se ha notado una creciente secularización del tiempo, en la que la obsesión por él (el tiempo) ha generado una reducción unilateral y patológica en la vivencia cristiana.

Es así que tomamos la religión como un lugar y un indicador de esta vivencia del tiempo. Aquí diferenciamos tres sensibilidades.

El catolicismo es el predominante y el que, por tanto, se supone que determina la vivencia del tiempo por parte de la mayoría de las personas. Aquí vamos a distinguir tres variantes que nos parecen relevantes en la cuestión del tiempo, estas posturas dentro del catolicismo son:

1. el cristianismo católico: es el predominante y nos presenta tres variantes dentro de esta vivencia católica.

· el cristianismo tradicional: vive una tensión entre el pasado y el futuro.

El final se vive como un momento en el que se juega el ser o no ser de lo que se ha hecho en el transcurso del tiempo.

· el problema: el mirar las tareas terrenas con menor interés por la trascendencia.

Dios no se desentiende del tiempo

Ejemplo: Jesucristo

· la eternidad es una línea paralela.

2. concepción profética del tiempo:

Predomina la visión futura del tiempo, la referencia al futuro tiende a ver el pasado de manera crítica.

A diferencia de la anterior concepción esta quiere caminare impulsar el futuro que entrevé.

· la eternidad no se encuentra totalmente en el más allá ni corre paralela al tiempo, sino que va de a mano con el tiempo.
· La eternidad se construye ya.

· La espiritualidad profética vive la historia como solidaridad. 
El problema es que esta visión nos deja en un continuo esperar.
3. ruptura apocalíptica: en esta visión se vive una desazón de esperar que llegue la irrupción de la eternidad, para dar un nuevo Eón.
· el tiempo histórico se desvaloriza solo la parusìa 

el problema cuando se hace sectario el cristianismo se cierra a soluciones milagrosas.

Contrasta con la profética ya que solo se esmera por la urgencia apocalíptica, pero no por una marcha progresista.

Para esta corriente la salvación mesiánica rompe la temporalidad.

EL TIEMPO DEL NEOTOMISMO DE LA NUEVA ERA
La sensibilidad religiosa que denominamos “nueva era” un conglomerado ecléctico, nebuloso neoesotèrico, neomìstico, transpersonal, ecológico etc. Acentúa la vivencia del tiempo presente. El ahora que hunde sus raíces en la eternidad es el tiempo de la nueva era y de toda la religiosidad del presente con pretensiones de  definitividad.

La realidad entera es una manifestación del absoluto, un reverbero de lo divino. Hay que vivir en esta presencia que energiza la realidad y la une en un gran todo uno.

Se vive con la consciencia de estar en contacto con la eternidad. Todo consiste en abrirse a la consciencia universal que lo atraviesa y unifica todo.

El tiempo es asumido en la eternidad; la historia es una ocasión para empezar a vivir esta realidad cubierta por la nube de la ilusión, pero lo verdaderamente importante es descubrir y vivir lo definitivo.

EL TIEMPO DEL REENCANTAMIENTO SECULAR

El tiempo presente prima el tiempo fragmentado, atomizado. El ser humano vive bajo el predominio de la organización del tiempo cronológico: el tiempo del trabajo, de las comunicaciones; de los deberes y las tareas sociales; el tiempo funcional el tiempo por medio del reloj, el tiempo natural, uniforme, astronómico.

Este tiempo fragmentado le experimenta a menudo como controlador de nuestras vidas como estructura férrea que no nos permite cambiar de tarea, o de visitar a un amigo o a la esposa enferma mientras en el trabajo un tiempo no libre de sometimiento y control.
Junto a esta realidad inflexible, surgen las mil pequeñas realidades de las relaciones interpersonales, de los encuentros informales, de los gustos y aficiones, de la gratuidad en total el tiempo libre, personal, para romper la monotonía del tiempo natural.
Vida y tiempo casi puramente inmanentes, integrados en una sociedad de la producción y el consumo, rota por la aparición de las pequeñas trascendencias de sentido.
Patologías del tiempo en la modernidad:

Cuatro son las enfermedades más detectadas; El predominio del tiempo cronológico, funcional; La aceleración del tiempo, su atomismo o sin sentido; y la novedad que produce más de lo mismo.

a) Dominio del Tiempo Cronológico:  Nos referimos al tiempo sometido a la dictadura del reloj, propio de una vida funcionalizada al máximo, sujeta a los imperativos de la producción, el consumo, la venta y el intercambio. Un tiempo que conlleva la exigencia del control, del aprovechamiento de los minutos, introducido en la cultura occidental por el cristianismo, pero vacío ya de contenido religioso y sin mas criterio que la rentabilidad económica.

Un tiempo que ha sido contrapuesto al tiempo interior, al tiempo personal, de la vivencia y decisión de la libertad personal.

b) La aceleración del tiempo:  El tiempo de la modernidad es un tiempo frenéticamente lanzado hacia delante, que traduce en expresión temporal la idea del progreso como carrera interminable hacia el crecimiento, las mejoras y los logros sin fin. Una idea que tiene su trasfondo cristiano, bíblico, en la promesa de futuro, en la esperanza sin fin, en la Venida, pero que ahora despojada de toda connotación religiosa. 

c) El Tiempo atomizado: en nuestros días, el tiempo se mide en milésimas de segundo, y todos somos conscientes de que puede allegar a fragmentarse aún más. Tenemos la sensación de vivir paquetes de tiempo mas o menos voluminosos, y vivir consistiría en ir desgranando ese tiempo; hemos perdido el sentido de la globalidad,  y nos cuesta ver la vida en su conjunto dentro de una historia (de salvación). La vida es una especie de fragmentación perdida en múltiples referentes de sentido. Casi todas las visión cristianas, tanto tradicional como proféticas, chocan frontalmente con esta atomización del tiempo que quizá podría ser religiosamente aprovechada por quien dotado de una cierta sensibilidad del ahora (Kairos)  capaz de aunar la fragmentación  y la búsqueda decidida de lo definitivo en cada momento.

d) La dialéctica de lo nuevo y siempre idéntico: una dialéctica de lo nuevo y siempre idéntico. Parece como si deseáramos vivir la permanente  novedad mediante el disfrute de consumista de nuevas cosas, nuevos cachivaches, nuevas experiencias, nuevos encuentros nuevos viajes... el deseo sadista de la innovación, que nos impele a la búsqueda y al trato con lo nuevo, lo diferente, pero que incide una y otra vez en lo intimo, sin cambio cualitativo alguno.

TIEMPO, MITO Y RELIGIÓN:

EL TIEMPO SOCILMENTE DESPLEGADO

Los relatos o mitos crean expectativa de futuro, reorientan la lineariedad cronológica hacia un fin e introducen en cada momento la posibilidad de tomar contacto con el tiempo primordial definitivo, eterno, o bien, le confieren el sentido de una ocasión en la que se juega la partida de la vida. Dicho tiempo religiosizado o mitificado ¿es acaso un tiempo falso?

La conciencia del tiempo humano aparece plural, se construye mediante una multitud de entradas que disuelven la temporalidad lineal, concreta y objetiva.

En la ciencia es posible visualizar tan solo la autenticidad del tiempo objetivo y lineal, en cuanto a fenómenos culturales, el tiempo es estrecho, incapaz de dar sentido. El tiempo Social y Cultural visible en narraciones, recitaciones, novelas, etc. 

Este tiempo requiere de una iniciación trasmitida mediante la socialización, aprendida por el lenguaje y percibido en el comportamiento de los otros.    

A lo largo de este capítulo el autor resalta la importancia que tienen el mito el tiempo, el mito y la religión en el mundo actual como dadores de sentido y dinamizadores de la experiencia verdaderamente humana.  

MODERNIDAD Y SECULARIZACIÒN

El  concepto de la modernidad tiene variables según los autores o sistemas sociales.

También la modernidad tiene momentos y procesos. Uno de los rasgos de la modernidad es que guarda una relación directa con el fenómeno de la secularización.

La modernidad está atravesada por el sueño cartesiano de la fundamentraciòn: encontrar la piedra angular sobre la cual se pueda erigir el edificio sólido y transparente de la teoría, la ciencia, el saber y la verdad. El crecimemiento.
Después de revisar los filósofos modernos. Vista desde la razón (ilustrada), la historia de la modernidad es la historia de un sueño fundamentador y de certeza que se ha ido desvaneciendo con la marcha de la misma modernidad, la cual va destruyendo sus propios sueños y se va autodisolviendo. Y esta historia tiene mucho que ver con la religión.
La secularización se agiganta con la modernidad pero tiene sus raíces en el concepto racional de Dios creador. La distancia entre creador y criatura indica un principio de independencia de la criatura.

La secularización hace referencia, en un primer momento, a la afirmación de o secular: a su consistencia y autonomía: las cosas modernas tienen razón de ser si mismas.

Dios, la religión y lo sacro aparecen cada vez como menos necesarios para sostener el mundo.

Se comprende así por que la historia de la modernidad es la historia de una constante confrontación con la religión  y otros poderes institucionales que pretenden mantener en le mundo una visión premoderna.
Con la modernidad se empieza un proceso de independizaciòn creciente del mundo que conlleva una lenta pero segura pérdida de relevancia social, publica. La religión, la ciencia, el arte, la política, la moral por estar ya en su mayoría de edad no necesitan del visto bueno de la religión para funcionar, por tanto se alejan de la tutela de la religión y mas concretamente de la iglesia católica.
La religión cristiana católica monopolizadora hasta ahora del sentido, encontrara en las diversas visiones e ideologías modernas de la razón “ofertas de sentido” que rivalizaran con ella “superhombre”- kant.
La perdida de centralidad y relevancia social de la religión empuja a esta a los márgenes de la sociedad convirtiéndola en una mera institución y dando origen a otros sistemas como la política la economía o la ciencia.

Es aquí donde se llega al concepto de secularización: es la pérdida de la relevancia social de los signos, símbolos e instituciones religiosas.
Secularización               -----------------------------------------       secularismo

Oposición sin ataque                                             actitud de beligerante, 

 Perdida de importancia                                                llevar la contraria

Weber---- secularización: des-magificaciòn de algunos aspectos del mundo que liquidan la religión.

La religión no desaparece, solo pierde influencia social, pero no se acaba ni se detiene.

POSTMODERNIDAD Y POSTSECULARIZACIÒN

Explicando ya el fenómeno de la autodisolución de la modernidad por el proceso de desencantamiento de la razón y de otros sucesos socio-culturales, se puede ver que se entra en una etapa donde los elementos fundamentales de la modernidad son considerados como peligrosos, este es el clima que algunos denominan “posmoderno”.

En la modernidad, el proyecto máximo del pensamiento fue la razón, hasta que esta misma fue cuestionada quedando en un segundo plano, surgiendo la etapa de la postmodernidad.

Por este hecho, el clima postmoderno es optimo para que renazcan el símbolo, el mito, la poesía y la religión, sueltas ya las ataduras de la lógica racionalista y sistematizadota. Aparece el renacimiento.
Esto influirá en las diferentes ideologías de época, la política, los diferentes campos del saber, la cultura y el arte.

Este clima de postmodernidad, podemos hablar también de una postsecularizaciòn, que consiste al nuevo surgimiento del sentido religioso en la sociedad. Esto se ve como consecuencia de la crisis de la modernidad.

El fenómeno “post”, no es un volver completo al estado “PRE”, sino un resurgimiento de algunos de su aspectos. No se puede ignorar la huella que dejo la etapa de la modernidad.

¿HACIA UN POSTCRISTIANISMO?

La postmodernidad religiosa participa de la tendencia no excluyente, sino sincretista, asimiladora, que se detecta en la modernidad tardía y que dan lugar a una sociedad y una cultura <<COPULATVA>>, del <<Y>>, no disyuntiva exclusivista y dialéctica.

Hay unas tendencias en el cristianismo que no corresponden justamente a su talante y que son más bien elementos que vienen con la nueva era, el cristianismo tiene que dar una respuesta y ubicarse frente a los desafíos que trae la postmodernidad, sin relevancia social y política actual es muy perceptible y notable.

Las posiciones que va tomando sus seguidores frente al mundo, religión y sociedad; es una de sus preocupaciones.  Acerca de si el talante de esta sensibilidad religiosa puede ser asumido, adaptado y recreado por la tradición cristiana, será ésta quien tenga que decidirlo a lo largo de un proceso que no está exento de tensiones. El cristianismo especialmente el católico, ha demostrado a lo largo de la historia una gran capacidad asimiladora.

